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Introducción

El  capítulo  3  de  Un  encuentro  filosófico  con  la  civilización  antigua  y

moderna nos invita a reflexionar sobre un evento especial en la vida de Enoc, un

personaje  que  representa  la  búsqueda  de  la  verdadera  sabiduría  y  la  conexión

espiritual  con  el  Todopoderoso.  En  este  capítulo,  se  explora  la  relación  entre  el

hombre  y  la  divinidad  a  través  de  un  viaje  que  trasciende las  limitaciones  de  la

existencia terrenal.



El  capítulo  comienza  describiendo  un  día  extraordinario  donde  Enoc

experimenta la belleza de la creación: el sol, el océano, las montañas y las estrellas.

Por ejemplo,  Enoc se detiene para contemplar  cómo las  olas del mar se  estrellan

contra la costa, creando una sinfonía de sonidos que le recuerdan la magnificencia de

la obra divina. Mientras camina junto a Dios en una playa bañada por la luz dorada

del atardecer, ambos reflexionan sobre la majestuosidad del universo y los misterios

que envuelven su creación. La conversación entre ellos se convierte en un diálogo

profundo sobre el futuro de un mundo marcado por la contaminación y los desafíos

humanos.

Enoc  se  maravilla  ante  la  grandeza  de  la  creación,  observando  cómo  la

naturaleza se manifiesta en todo su esplendor. Por ejemplo, contempla el vuelo de las

aves al atardecer, sintiendo la libertad que emana de su movimiento grácil en el cielo

anaranjado. La brisa marina acaricia su rostro mientras escucha el susurro de las hojas

en los árboles, recordándole la armonía que existe en cada rincón del mundo creado

por Dios.

Dios le ofrece a Enoc la oportunidad de viajar hacia un lugar desconocido,

un sueño eterno que representa la recompensa para aquellos que abrazan el temor y la

sabiduría  divina.  Enoc  contempla  maravillado  la  inmensidad  del  cosmos,  la

hermosura de la naturaleza y las maravillas del mundo, reconociendo la grandeza del

Todopoderoso en cada detalle. Por ejemplo, observa cómo las estrellas brillan en la

oscuridad de la noche, recordándole la promesa de un destino eterno lleno de luz y

paz.



Finalmente,  Enoc, guiado por su fe inquebrantable,  acepta el  llamado divino y es

llevado al cielo, culminando su vida terrenal en un acto de comunión íntima y eterna

con Dios, donde su espíritu se funde con la esencia divina en un abrazo de amor y

redención. 

En  este  momento  trascendental,  Enoc  experimenta  la  plenitud  de  la

presencia divina, sintiendo cómo su ser se eleva hacia la luz celestial en un éxtasis de

paz y gratitud infinitas. La unión con lo divino le otorga una comprensión profunda

del propósito de su existencia y la certeza de que su viaje eterno está marcado por la

gracia divina que lo guiará hacia la eternidad.

Conclusión



El  capítulo  concluye  destacando  la  importancia  de  valorar  la  verdadera

sabiduría, definida como el temor a Jehová, y el amor hacia la creación divina. La

historia de Enoc nos recuerda que, más allá de los logros humanos, el propósito más

elevado reside en la conexión espiritual con lo divino. Este relato inspira a quienes

buscan  trascender  las  preocupaciones  mundanas  y  abrazar  un  destino  eterno  en

comunión con Dios.


